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ASUNTOS GENERALES 

África: paralizada 
entre el pasado y el presente 

E n Lusaka, ~ambia , ocu~rió un incidente 
que, en c1erto modo, ilustra a un país 

preso entre lo viejo y lo nuevo. Más de 300 
enardecidos moradores de las aldeas cerca­
nas al río Luapula propinaron una golpiza 
al jefe Lukwesa, representante del Gobier­
no, para castigar su negligencia para con­
trolar a los cocodrilos que infestan el río y 
que proliferan a tal grado que todos los días 
atacan a algún viandante. Al mismo tiem­
po, un grupo de individuos, con indudable 
visión empresarial, incita al jefe Lukwesa 
para que retire al cocodrilo de la li sta de 
especies en peligro de extinción; así sería 
posible establecer criaderos para vender las 
codiciadas pieles y contribuir, en esa forma, 

Las intormaciones que se reprodu cen en es ta 
sección son resúmenes de noticias aparec idas 
en diversas publicaciones nac ionales y ex­
t ran jeras y no proceden orig inalmente del 
Banco Nacional de Comercio Exterior, S.A., 
si no en los casos en que así se manifi este. 

a obtener las divisas que tanto le urgen al 
país. 1 

Los cocod rilos, al igual que los gigantes­
cos y centenarios baobabs, representan un 
aspecto, hasta ahora indestruct ible, del con­
tinente que en la actualidad se sitúa a la 
cabeza del hambre en el mundo. Durante 
la vigesimosegunda sesión de la FAO, rea li ­
zada en Roma, a fines de noviembre de 
1983, el director del organismo," Edouard 
Saouma, declaró que los países africanos, 
casi en su totalidad, se enfrentan a una ca­
tastrófica carenc ia de alimentos. Afirmó que 
la crisis no sólo es consecuencia del mal 
tiempo, si no que han intervenido factores 
humanos como el extremado crecimiento 
demográfico, la agricultura nómada, la de­
bilidad de los sistemas adm inistrativos, la 
carencia de personal capacitado y la falta de 
programas de investigación . 

Al comparar la actua l situación con las 
hambrunas de 1973 y 1974, que aniquila­
ron a centenares de miles de personas y de­
jaron a muchas dañadas para toda la vida, 
Saouma declaró que, en esta ocasión, el mal 
afecta incluso a países tropicales y húmedos, 
como Lesotho, Botswana, Swazilandia y 

1. Flora Lewis, The New York Times, 11 de 
enero de 1983. 

Zambia, además de Sudáfrica, Marruecos, 
Djibuti , Camerún, Benin, Angola, Repúbli ­
ca Centroafricana, Cambia, Guinea, Sao 
Tomé, Senegal, Somalia y una gran parte de 
las poblaciones de Chad, Etiopía, Ghana y 
Mozambique. 

El Director de la FAO afirmó que la posi­
bilidad de obtener una buena cosecha en 
1984 dependía de la disponibilidad de se­
'T'illas y un tiempo favorable. Añadió que 
Africa marcha hacia atrás, puesto que la pro­
ducción y el consumo per cápita son infe­
riores a los de hace un decenio.2 

Un poco de historia 

E n 1442 se inició la venta de esclavos 
africanos entre los europeos, comerc io 

que duraría cerca de tres siglos y medio y 
que só lo terminaría en 1886. África se con­
virtió en exportadora de esc lavos para las 
plantaciones de América y de las Antillas . 
El colon ial ismo europeo había diseminado 
la guerra . Despobló numerosas y vastas re­
giones mediante acuerdos y fronteras que 
se trazaron sin considerar para nada a los 
grupos étnicos y culturales y sometiendo a 
los pueblos africanos a grandes presiones 
económicas, religiosas, políticas y rac iales. 

2. Th e New York Times, 19 de octubre de 
1983. 
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Hasta 1885, los colonialistas europeos se 
había limitado a dominar los territorios afri­
canos cercanos al mar. Empero, desde 1885, 
al afianzar su dominio de las costas, inicia­
ron la conquista del territorio continental. 
Francia, Gran Bretaña, Alemania, Bélgica, 
Portugal , Italia, España y Turquía se repar­
tieron un continente rico en minerales, oro 
y diamantes. Organizaron la producción y 
la explotación de los recursos naturales y la 
mano de obra, e impusieron a los agricul­
tores los cultivos para exportación. 

Con ayuda de empresas como la Deuts­
che Ostrafrikanische Gesellschaft y la Impe­
rial British East African Co., alemanes e in­
gleses se repartieron los territorios de Kenia, 
Tangañika y toda la zona costera. Así, du­
rante siglos, la relación de Europa con África 
se basó en el dominio y el exterminio. Des­
pués, al estallar la segunda guerra mundial , 
Francia e Inglaterra reclutaron a los africa­
nos para que engrosaran sus ejércitos. Así, 
de 60 000 tiradores senegaleses enrolados 
en el ejército francés, 24 000 murieron hasta 
la firma del armisticio. En 1945, 60 000 afri­
canos (y sólo 16 000 europeos) acudieron 
del África Occidental francesa para partici­
par en las campañas del norte de África, 
Italia y Francia. Al combatir al lado de las 
fuerzas europeas, los africanos comenzaron 
a extender a su continente la lucha contra 
el imperialismo. 

Hasta la fecha, África es el último de los 
grandes continentes cuyos recursos natura­
les permanecen en gran parte inexplotados; 
su riqueza potencial aún presenta un gran 
atractivo para los países industriales. Por 
ejemplo, hay fosfatos y níquel en el Sahara 
Occidental, plomo y cobalto en Marruecos, 
petróleo y gas en Libia, petróleo en Egipto, 
hierro y cobre en Mauritania, fosfatos en Se­
negal, hierro y bauxita en Mali, diamantes 
y hierro en Sierra Leona, Liberia y Costa de 
Marfil ; diamantes, bauxita y manganeso en 
Ghana, hierro en Benin, manganeso en Al­
to Volta, uranio en Níger, petróleo, gas, 
estaño y colombita en Nigeria, bauxi ta en 
Camerún, diamantes y uranio en la Repú­
blica Centroafricana, hierro en Sudán, ura­
nio en Gabán, petróleo, hierro y potasio en 
el Congo, diamantes, cobre, cobalto y esta­
ño en Zaire, plomo en Kenia, diamantes en 
Tanzania, diamantes, petróleo y hierro en 
Angola, cobre y hulla en Zambia, hulla y hie­
rro en Mozambique, diamantes, plomo y 
amianto en Rhodesia, níquel en Botswana, 
diamantes y plomo en Namibia, hierro en 
Swazilandia, diamantes, oro, cobre, hierro, 
cromo, uranio y níquel en la República Sud­
africana y grafito y níquel en Madagascar. 

Tan sólo del África sudsahariana los países 
capitalistas obtienen 70% de su consumo de 
cobalto, 40% de manganeso, 25% de ura­
nio, 50% de cromo, 35% de vanadio, 20% 
de asbesto, más de 50% del de diamantes, 
plata y oro, además de petróleo. En suma: 
70% de la producción mundial de mine­
rales .3 

Como señaló el Director de la FAO, la 
hambruna no sólo es consecuencia del mal 
tiempo, sino de factores humanos tales co­
mo el acelerado crecimiento demográfico, 
la agricultura nómada, los deficientes siste­
mas administrativos, la falta de capacitación 
y el atraso en los sistemas de investigación, 
todo lo cual se advierte en las siguientes ci­
fras de fines del decenio de los setenta: "Áfri­
ca tenía 412 millones de habitantes, o sea 
9 .81% de la población mundial. En el año 
2000 tendrá 813 millones, o sea 7.69%. Si 
África está a la cabeza de los continentes por 
su tasa de natalidad, de 46.3 por 1 000 (ade­
lante de Asia del Sur, que tiene 41.9) tam­
bién lo está por su tasa de mortalidad , de 
19.8 por 1 000 y ocupa el último lugar en 
cuanto a esperanza de vida, que es de 47.3 
años. Hacia fines del decenio pasado, su 
PNB era de 147 000 millones de dólares, o 
sea 2.7% del producto mundial bruto. Su in­
greso anual per cápita era el más bajo del 
mundo: 365 dólares. Entre las desigualda­
des internas, destaca que 43 000 de los 
147 000 millones de dólares del PNB corres­
pondían a los productores de petróleo. La 
República Sudafricana por sí sola tenía un 
PNB de 30 000 millones, mientras que el de 
39 países era inferior a 3 000 millones y el 
de 27, de menos de 1 000 millones.4 

Con diamantes y sin semillas 

Los asistentes a la reunión de la FAO re­
conocieron que los recursos vegetales 

forma parte del patrimonio común de la 
humanidad y que, por lo tanto, deben ser 
accesibles para la comunidad entera. Los 
recursos vegetales incluyen no sólo a las 
especies silvestres que conviene proteger, 
puesto que están en peligro de extinción, 
sino a las semillas mejoradas que permiten 
aumentar la producción de alimentos. Em­
pero, la declaración del Secretario de Agri­
cultura de Estados Unidos, quien presidió 
la reunión de la FAO, describe por sí sola por 
qué África quizá siga siendo productora de 

3. Hilda Varela Barraza, África: crisis del po­
der polftico. Dictaduras y procesos populares, 
Centro de Estudios Económicos y Sociales del 
Tercer Mundo y Editorial Nueva Imagen, Méxi­
co, 1981. 

4. /bid. 
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diamantes, pero no de semillas. El funcio­
nario afirmó que los secretos genéticos 
logrados por las numerosas transnacionales 
de Estados Unidos no pueden divulgarse, 
puesto que son propiedad de las mismas y 
su deber es protegerlos. Sin embargo, las 
industrias de las semillas funcionan, en bue­
na medida, con bancos de germoplasma lo­
calizados en países del Tercer Mundo.s 

La mayoría de los países africanos alcan­
zó la independencia hace 20 años. Empero, 
¿qué heredaron?, se preguntó el Director de 
la FAO, y añadió: heredaron arbustos de 
café, té, cacao y hule para exportación, para 
la obtención de divisas por parte de las po­
tencias extranjeras. 

Los únicos que cultivan alimentos son los 
pequeños agricultores. Los gobiernos inde­
pendientes conservaron la prioridad de los 
cultivos de exportación, pues eran su única 
fuente de ingresos. Mali , por ejemplo, ocu­
pa un tercio de su superficie útil para sem­
brar algodón para exportar; para ello se em­
plean métodos cada día más devastadores, 
en detrimento de la siembra de cereales y 
de la conservación de la fertilidad de la 
tierra . 

De 1971 a 1972, año de grandes ham­
brunas, Mali exportó cinco veces más algo­
dón y 70% más cacahuate que en el pro­
medio de los años anteriores. En Benin y en 
Burundi , el principal producto agrícola, el 
café, es producto de exportación. EnCame­
rún, cacao y café; en Chad, algodón; en 
Costa de Marfil, cacao y café, en Gambia, 
cacahuate y café, en Cuinea Bissau, ca­
cahuate y palmito, y en Nigeria, después de 
18 años de independencia (1960), se ha tri­
plicado la venta de cacahuate y cuadrupli­
cado la de algodón. Todos estos productos 
se obtienen a costa de la producción de 
subsistencia.6 

El Director de la FAO añadió que los mi­
nistros de Agricultura de los países afecta­
dos por la hambruna carecen de influencia 
en sus gobiernos. Advirtió que, en su gran 
mayoría, los estados africanos no serán auto­
suficientes para el año 2000 y que muchos 
jamás lo serán . En efecto, de acuerdo con 
estimaciones de la FAO/ "el número de 
países que tienen graves problemas de des­
nutrición es, en términos absolutos y propor­
cionales, más alto en África que en el Lejano 

S. Le Monde, Parfs, 26 de noviembre de 1983. 
6. Franck Tenaille, Las 56 áfricas, Siglo XXI Edi­

tores, México, 1981, p. 35 . 
7. Estado mundial de la agricultura y la alimen­

tación 1981 , Roma, 1982. 
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O ri ente. En África se registran las privacio­
nes más agudas, qu e se ca lcularon con ba­
se en la esperanza de vida med ia de su po­
blac ión y en la proporción de países donde 
es bajo el índice de esas expectat ivas". En 
el documento se añade que " au nqu e en el 
conjunto de países en desarrollo el au mento 
de la producción de alimentos fue ligera­
mente super ior al de la poblac ión durante 
los años setenta, no ocurrió así en el conti­
nente africa no, ni tampoco en el grupo de 
países menos adelantados. En las regiones 
de As ia y del Lejano y Cercano Oriente, es­
tas d iferencias son posit ivas, pero peq ueñas, 
aunque en el continente as iát ico se ha lo­
grado, rec ientemente, una mayor diferencia. 
Los países con economías centralmente pla­
nificadas de este continente consigu ieron, 
gracias a China principalmente, que el 
aumento de la producc ión de alimentos fue­
ra en proporción mayor que el de la pob la-

. ción.durante los años setenta; los modelos 
son, por consigui ente, diversos, y la ca rac­
teríst ica más inqu ieta nte es qu e en los paí­
.ses menos ade lantados, en su mayoría afri­
canos, ·ta producc ión de. ali mentos durante 
dicha década no ha mantenido el mismo .rit­
mo de creci'm iento que la pob lac ión'1 .. 

. El es,tudio de la FAO inc luye a 92 países 
e n··.d ~s~ rro ll o " con arreglo a la variac ión de 
su prod4tc ión neta de cerea les en .. los últi­
mos 20 años y en relac ión con el aumento 
an ual estimado de la demanda efect iva de 
cerea les para el consumo directo d€ lapo­
blac ión, como consecuencia del aumento 
de lo.s ingresos y de la pob lac ión ' '. El resul­
tado es alarmante (véase el cuadro .1 ), ya que 
en 23 de los 92 países en desarroll o' inclu i­
dos en el estudio, es decir, la cu¡:¡rta parte, 
.la pro.(:fucc ión neta de cereales ha d isrnínui -· 
dp. Eh otros 40 países (20 africanos), que 
representan casi la mitad de los países de 
la región sobre los que se d ispone de datos 
importantes, la producc ión neta ·de cerea­
les ha registrado aumentos pos itivos, pero. 
que rio igualaron a los de la población ni 
a los deJa:qemanda total de cerea les, en los 

· raros casos en que esta última era menor por 
haber d isniin.uido los·ingresos po_~ h¡¡bitanc 
te . En nu eve de esos países el aumento de 
la producción se logró armoniza r con el de 
la población, pero no con el de la deman­
da de cerea les, lo que significó la pérd ida 
de la autosufic iencia. En lo que respecta a 
la producc ión neta de cerea les só lo 19 paí­
ses pudieron satisfacer ambos criterios, pero 
esto si se compara con la reg ist rada en los 
20 años anteriores, ya que si se toma el perío­
do reciente de fines de los set~nta, se ve que 
la situac ión en rea lidad ha empeoraao aún 
más, ya que la producc ión por' habitante en 
estos países no creció en absoluto. No de-
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CUADRO 1 

Clasificación de los países de acuerdo con el ritmo de su producción neta 
de cerea les en relación con el aumento de la población y de la demanda total, 
796 7- 7965 y 7911-79791 

Países cuya producción neta ha aumentado 

Al mismo ritmo 
Pero no al de la población Al mismo ritmo 

Países cuya mismo ritmo pero no de la de la población 
producción que la pobla- demanda de y de la demanda 

Regiones en desarro/lo2 ha disminuido ción3 cereales de cereales Total 

Áfri ca 10 20 4 3 37 
Asia y Lejano Oriente 8 8 16 
América Latina 6 9 S S 2S 
Cercano Oriente 7 3 1 3 14 
Todos los países 23 40 10 19 92 

1. Los porcentajes de aumento per cápita del PIB de 1960- 1978 se utilizaron para calcular el efecto 
de los ingresos sobre la demanda de ce reales. 

2. Economías de mercado. 
3. O que la demanda de cereales en los casos de disminución de los ingresos por habitante, determinó 

que el aumento de la demanda de cereales fue más lento que el de la población. 
Fuente: FAO, op. cit . 

be, pues, sorprender que el vo lumen de las 
importac iones de cerea les de los países en 
desa rro llo haya aumentado a fines de los se­
tenta a razón de 14% an ual. Tales importa­
ciones netas (excluyendo las exportaciones), 
cons iderando entre los países en desarro llo 
a los asiáticos de economías centralmente 
planificadas, casi se trip lica ron entre 
1966-1968 y 1978-1980. Las de los países 
menos adelantados también se tri p'ticaron 
du rante el mismo período. Las importacio­
nes brutas de los países en desarrollo más 
que se duplicaron, de 41.3 a 85 .6 millones, 
de 1966 a 1970-1980. No obstante, las na­
ciones desarroll adas como Japón y la Unión 
Sovi ética siguen siendo, con gran diferen­
cia, los mayores compradores de cereales; 
durante este período sus importaciones bru­
tas aumentaron de 66. 1 a 120.7 millones de 
toneladas, que en gran parte destinaron a 
la 'alimentac ión de ga nado. ' 

En términos. generales, los aná lisis de la 
FAO muestran que mientras va rios países en 
desúrpl lo han logrado considerables au­
mentos en su producción agríco la y alimen­
tari a durante los dos últimos decenios, los 
incrementos del quinquenio más reciente in­
dica n una disminución más percept ible en 
lo que respeCta a la producc ión de cerea­
les . Au nque este crec imiento menos rápido 
ha sido también ca racterístico de la produc­
c ión pecuaria, ha sido limitado y se ha pro­
du cido princ ipa lmente en las naciones de­
sa rrol ladas. La producc ión de alimentos en 
los países menos adelantados y, en general, 
en los africanos, causa graves preocupacio­
nes y pone de manifiesto la necesidad de 
acelerar dicha producción, concediendo es-

pecial prioridad a la de cereales y de otros 
alimentos básicos. ·· 

El estado de la nutriCión de un país -se 
dice en el documento- está estrechamente 
relac ionado con su desarro·llo económico y 
con el núm ero de pobres: es el núcleo del 
prob lema del desarro llo. Excepto por las 
hojas de balance de alimentos, hay pocas 
fuentes de informac ión que permitan vigi­
lar la situac ión mundial de la nutrición, ya 
que las encuestas sobre el consumo de ali ­
mentos son costosas, y por lo regu lar es 
difícil organizarlas; por ello só lo se han efec­
tuado en algunos países. En su 78o. período 
de ses iones, el Consejo de la FAO exhortó 
a que se haga un mayor uso de los datos de 
las hojas de_ balance de alimentos para la la­
bor de vigilancia, aunque se reconoce que 
tienen sus.limitac iones, pues su metodolo­
gía está basada en las disponibi lidades pro­
medio de alimentos en lugar de tomar como 
referencia el consumo de alimentos. Estos 
<;latos evidencian la frági l situación nutricio­
na!, como indica la ración diaria de ca lorías 
por habitante en Áfri ca; Asia y el Lejano 
Oriente en relac ión con la requerid a (véase 
el cuadro 2). 

De 1969 a 1979 los países en desarrol lo 
con economía de mercado consiguieron 
modestos aumentos en la cantidad de calo­
ría s proporcionada por la alimentación, y 
lograron superar la crisis alimentaria de me­
diados del decenio de 1970, que afectó en 
particular a los países del Lejano Oriente y 
de África. En el Cercano Oriente el aumen­
to fue de 11 %, pero en gran parte debido 
a las importaciones, cuyo vo lumen por ha-
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CUADRO 2 

Indicadores de la situación nutricional 

Ración diaria per 7977- 7979 
cápita de calorías en Ración Produc-
relación con la nece- diaria de ción de Importa- Exporta-

saria (%) calorías alimentos ciones de ciones de 
7969- 7974- 7977- per per alimentos alimentos 
797 7 7976 7979 cápita 1 cápita 1 (7977-7979) 1 (7977- 7979) 1 

Países en desarrol lo 
con economías de 
mercado 95.2 94.4 97.4 
África 93.3 93.2 93 .6 
América Latina 107.7 107.8 109.0 
Cercano Oriente 102.0 108.0 113.2 
Lejano Oriente 92.3 90.2 94.1 

Países asiáticos de 
economías central-
mente planificadas 90.2 97.0 101.1 

Total de países en 
desarrollo 93 .5 95.4 98.8 

Total de países me-
nos adelantados 87.7 83.2 82 .6 

1. 1969-1971 = 100. 
Fuente: FAO, op. cit . 

bitante aumentó a más del doble. Algunos 
productos no se importaron para consumo 
directo, sino para alimentar al ganado, es­
pecialmente en los países exportadores de 
petróleo, donde el ingreso por habitante ha 
aumentado rápidamente desde los años se­
tenta. También ha influido en el aumento 
de la demanda total de alimentos, con el 
consiguiente crecimiento de las importacio­
nes, la mayor población de trabajadores 
emigrantes. 

En los países en desarrollo de Asia y del 
Lejano Oriente con economías de mercado 
la situac ión es más frágil y, al' mismo ti em­
po, más compleja : la ración diaria de ca lo­
rías por habitante ha registrado un modes­
to aumento, especialmente desde mediados 
de los setenta, pero es todavía inferior al que 
se estima necesario. Este ligero incremento 
se obtuvo gracias a la mayor producción de 
alimentos y a un moderado aumento de las 
importaciones. Las exportaciones de alimen­
tos de esta región también aumentaron. Sin 
embargo, la fa lta de demanda efectiva de ali­
mentos, debida a la extrema pobreza, es un 
obstáculo para resolver el problema de la 
nutrición en la región. Los países asiáticos 
con economías centralmente planificadas, 
entre los cuales el de mayor población es 
China, han conseguido, en cambio, un no­
table mejoramiento, alcanzando la media 
requerida, aunque hayan tenido·que impor-
tar al imentos. · 

En los países de América Latina resulta 
sorprendente, si se ti enen en cuenta los re­
.sultados bastante aceptabl ~s obtenidos en 

102 103 153 104 
100 89 160 64 
101 107 155 114 
111 105 218 105 
102 106 113 133 

112 113 162 88 

106 106 156 105 

94 92 107 56 

la producción total de alimentos, que sólo 
se registró un mejoramiento muy pequeño 
durante este período, pese a que el volumen 
de las importac iones per c:ípita de alimen­
tos tuvo un considerable aumento. Se de­
dicó una mayor proporción de ex istencias 
internas de cereales a la al imentac ión de 
ganado, y también aumentaron considera­
blemente las exportaciones de productos ali­
menticios, entre ellos los piensos. 

El aumento registrado en África ha sido 
insignificante y la cantidad de ca lorías por 
habitante aún es considerablemente inferior 
a la necesaria . El descenso de la producción 
de alimentos por habitante se ha compen­
sado parcialmente con el gran aumento del 
volumen per cápita de las importacion.es; 
también las exportaciones per cápita de ali­
mentos han disminuido considerablemente, 
lo que indica un rápido aumento de la de­
pendencia de otros países. "En los países 
menos adelantados, la ración media diaria 
de calorías disminuyó 6% aproximadamen­
te, y durante 1977-1979 fue inferior a la 
necesaria en más de 17% . También dismi­
nuyó la producción de alimentos· por habi­
tante, pero la escasez de divisas no ha per- · 
mitido compensarla con importac iones." 

A manera de conclusiones 

E ntre las causas de la situac ión africana 
que con frecuencia se mencionan, se en­

cuentra el acelerado crecimiento demográ­
fico . Si embargo, los estudios de la FAO de­
muestran que, en un mismo período, según 
los índices de la producción de alimentos 
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y de la población durante los años setenta, 
la producción de alimentos ha mantenido 
un crecim iento superior al de la población 
en los países desarrollados y en A~érica 
Latina, lo que no se ha logrado en Africa. 
Así, ¿crece demasiado la población africa­
na, o la producción alimentaria no crece 
suficientemente? 

En la actualidad hay consenso de que el 
problema de la alimentación en los países 
en desarrollo sólo se podrá resolver median­
te un aumento considerable de la produc­
ción intern a. Empero, muchos países des­
conocen aún su capacidad potencial de 
producción . De acuerdo con las estimacio­
nes de la FAO, para el año 2000 se requiere 
que la producción tenga un aumento pro­
medio de 3.7%, frente a 2.8% de los seten­
ta, para reducir el número de desnutridos 
de los países en desarrollo a 260 millones. 
África req uiere el aumento mayor, del ac­
tual 1 .8, a 4.2 por ciento. El estudio afirma 
que la región tiene los recursos necesarios 
para alcanzar esta meta y que solamente un 
aumento tan notorio puede prevenir crisis 
alimentarias, de proporciones masivas, en 
el continente africano .8 

Sin embargo, la FAO reconoce, asimis­
mo, que el aumento en la productividad 
agrícola total de los países en desarroll o . 
depende, principalmente, de la disponibili ~ . 
dad de fertilizantes y agua, no sólo de ma­
no de obra.9 

De acuerdo con el estudio, la diversifi ­
cación de las investigaciones o la realización 
de investigaciones paralelas con respecto a 
cultivos alimentarios y a los problemas de 
los pequeños agricultores, en particular en 
zonas con lluvias escasas e irregulares, po­
dría mejorar el estado nutricional y el bienes­
tar de los agricu ltores de ingresos más bajos. 
No obstante, inclu so cuando los gobiernos 
han logrado establecer un servicio adecua­
do de investi gación para los pequeños agri­
cultores, en su mayoría éstos carecen de los 
recursos necesarios para adqptar nuevas tec­
nologías; esto se podría subsanar si los 
gobiernos les brindaran asistencia. Empero, 
África aú n vive en el pasado, como se ad­
vierte en la agricultura nómada de Kenia, 
pese a que los rascac ielos de la Costa de 
Marfil proyecten el futuro. O 
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8. Otto Matzke, " World Population and 
World Food Supply", en Development and Co­
operation , núm. S, septiembre-octubre de 1983. 

· '9. The New York Times, 19 de'octubre de 
1983. 


